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convivido con él los dos años an-
teriores al fallecimiento.

La reducción está limitada a
120.000 euros –pero con la condi-
ción de que el heredero lo conser-
ve durante un plazo de diez años,
exceptuando si en este tiempo fa-
llece dicho heredero– y no elimi-
na las reducciones ordinarias en
la base imponible por razón de pa-
rentesco que existen en toda suce-
sión, que está fijada en 15.900 eu-
ros por cada uno de los hijos
mayores de 21 años, mientras que

si es menor le podrá añadir otra
de 3.985 euros por cada año de me-
nos con un límite de 47.779 euros.

Hoy en día, muchas parejas jó-
venes necesitan de la ayuda de
sus padres para dar la entrada o
una parte del dinero de la compra
de la que será su hogar. Estas can-
tidades donadas por los padres a
los hijos no tienen ninguna boni-
ficación fiscal.

Parece lógico que en el futuro,
cuando se reforme la ley del im-
puesto de sucesiones y donaciones,

PEPA MARTÍN MORA

La transmisión del patrimo-
nio familiar es una fórmu-
la jurídica que se suele uti-

lizar especialmente cuando hay
intereses empresariales de por
medio.

Sin embargo hay muchos su-
puestos en los que recurrir a ella
no es rentable. Un ejemplo muy
común es cuando la vivienda ha-
bitual no constituye una parte
fundamental del patrimonio fami-
liar, sino la única. Transmitirla
en vida no parece aconsejable te-
niendo en cuenta que lo más pro-
bable es que sus propietarios no
tengan otro lugar en el que vivir.

Por eso, siempre que los padres
donen su vivienda a un descen-
diente directo es muy recomenda-
ble que se reserven el derecho de
usufructo. Este derecho les permi-
tirá vivir en su casa sin que nadie
les  pueda obligar a abandonarla.

En todo caso, donar la vivien-
da, con o sin reserva de usufructo,

resulta una operación fiscalmen-
te muy gravosa, ya que tributa
por el Impuesto de Donaciones,
sin deducción alguna por paren-
tesco, mientras que la transmi-
sión por medio de testamento está
bonificada, por no decir práctica-
mente eliminada, si se cumplen
una serie de requisitos. Entre

ellos, la Ley 29/1987 que regula es-
te impuesto contempla una reduc-
ción de la base imponible del im-
puesto en un 95 por ciento del
valor de la vivienda habitual si el
heredero es el cónyuge, un ascen-
diente o descendiente del fallecido
o bien un pariente colateral ma-
yor de 65 años que al menos haya

Los patrimonios
familiares

Una fórmula muy
extendida actualmen-

te para proteger el patrimo-
nio familiar es transmitirlo
en vida del causante, un
recurso al que convendrá
recurrir o no dependiendo
de varias circunstancias.

Muchos padres deciden formalizar en
vida el reparto de sus bienes para
evitar que tras su muerte surjan
discrepancias entre los hijos.

La transmisión en vida permite la continuidad empresarial sin periodos
de vacío de poder que sí se producen en la transmisión por muerte

A vueltas con el Impuesto de Sucesiones

El Partido Popular tiene en su programa suprimir en determinados supuestos el Impuesto de Sucesiones. De
momento, tan sólo algunas Comunidades Autónomas establecerán nuevas exenciones para el año que viene,

cuando se trate de herencias recibidas por hijos menores de veintiún años. A lo largo de la próxima legislatura
está previsto que también queden exentos de este gravamen los cónyuges, los hijos mayores de veintiún años y
el resto de descendientes.

Asesoramiento
notarial

Uno los campos más propios de
la función notarial es la

transmisión o constitución de
patrimonios familiares, ya sea por
vía de donación o de testamento.

Al autorizar una escritura de
donación o de testamento el
notario realiza, como en todas
las escrituras, un control de
legalidad íntegro. Este control
abarca tanto la identidad, capa-
cidad y posible representación
de las personas que transmiten o
adquieren, como la legalidad del
contenido de todas las cláusulas
que figuran en la escritura.

Además, con carácter previo a
esta autorización y teniendo en
cuenta las circunstancias familia-
res de cada persona,  el notario
explica a los otorgantes las dis-
tintas vías que tienen para
transmitir el patrimonio a sus
hijos o familiares,  la forma  más
adecuada a su voluntad real y el
coste fiscal de una u otra vía.

En cuanto a la constitución
de patrimonios, además de las
formas tradicionales de autori-
zación notarial (constitución de
sociedades, fundaciones...), la
reciente aprobación de la ley de
protección de las personas con
minusvalías, a que ser refiere el
editorial de ESCRITURA
PÚBLICA, permitirá crear patri-
monios privilegiados fiscalmen-
te a favor de los discapacitados.
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se tengan en cuenta estas situa-
ciones. Así, el proyecto ley de me-
didas fiscales para el año 2004 del
Parlamento de las Islas Baleares,
actualmente en fase de tramita-
ción, prevé una deducción del 85
por ciento en la cuota tributaria
del impuesto de sucesiones y do-
naciones para las ayudas de los
padres a los hijos destinadas a la
adquisición de su primera vivien-
da. Entre otros requisitos, se exi-
ge que la donación se haga en es-
critura pública.

¿Y SI ES UNA EMPRESA?
Las cosas cambian cuando la par-
te fundamental del patrimonio fa-

miliar lo compone una empresa o
negocio de titularidad y gestión
individual, aunque previamente
habría que analizar si la propie-
dad la posee un matrimonio en ré-
gimen de gananciales o de separa-
ción de bienes, si hay deudas o no,
o si la empresa se ha constituido
en sus inicios con bienes privati-
vos de uno de los dos cónyuges.

Actualmente, según la ley del
impuesto de sucesiones y dona-
ciones, queda exento el 95 por
ciento del valor de lo transmitido
bien por donación bien por testa-
mento siempre que sea a favor de
los cónyuges o descendientes en
cualquier grado, si se cumplen las

condiciones establecidas en la
Ley del Impuesto del Patrimonio
y si la adquisición se mantiene
durante diez años.

LAS SOCIEDADES
Al margen de las ventajas fisca-
les, la transmisión en vida de las
acciones o participaciones socia-
les de una sociedad permite la
continuidad de la acción empre-
sarial sin periodos de vacío de po-
der que sí se producen en la trans-
misión por muerte.

En ocasiones, los padres que
han llevado de forma personal un
negocio o empresa deciden, pre-
viendo su paso a la siguiente ge-
neración, crear una sociedad, un
nuevo sujeto de derecho,  en el
cual la empresa figura como apor-
tación. Así, la titularidad pasa de
los padres a la sociedad y a conti-
nuación los padres pueden donar
las participaciones a los hijos, evi-
tándoles  problemas de continui-
dad que surgirían en otro caso.

Además, cuando la empresa fa-
miliar tiene forma societaria, la
transmisión de sus acciones o
participaciones goza también de
beneficios fiscales tanto en caso
de donación como en supuesto de
herencia. ■

La donación de la vivienda de padres a hijos tributa por el Impuesto de
Donaciones sin deducción alguna por parentesco

La modificación que han experi-
mentado las circunstancias

vitales del hombre moderno genera
necesidades radicalmente nuevas
en materia de previsión, adminis-
tración y transmisión de los patri-
monios familiares. La mayor espe-
ranza de vida de personas con pro-
blemas crónicos de salud, la impor-
tancia económica y sociológica de
unas empresas familiares –grandes o
pequeñas– cada vez más complejas
y sofisticadas, o unas rupturas

matrimoniales cada vez más numero-
sas, frecuentemente exigirán soluciones inéditas.

La respuesta a esta multiplicidad de situaciones no se
basará en instituciones jurídicas rígidas, sino en una
notable autonomía de la voluntad, para que cada uno
busque las respuestas más adecuadas a su situación.
Ello requiere prestar atención a estos problemas, ya que
su olvido tendrá consecuencias cada vez más graves. 

Cabe, así, detectar tres tipos principales de situa-
ciones: 

La necesidad de asegurar un patrimonio que pueda
dar una subsistencia digna y desahogada a una perso-
nas desprotegida (cónyuge, hijo
minusválido) que pudiera verse en
situación de necesidad, garantizán-
dole el disfrute durante el resto de
sus días de la vivienda familiar, o la
libre disponibilidad de la mayor
parte de su patrimonio para aten-
der a sus eventuales necesidades
económicas y asistenciales, etc. 

En este terreno, pese a las limi-
taciones que impone la obsoleta
institución de la legítima, cabe
encontrar soluciones adecuadas a
través del testamento. En particu-
lar, en relación con el hijo minus-
válido, se han venido usando la
mejora, los legados a favor de her-
manos u otros parientes con la carga de cuidarle, el
aplazamiento de la distribución de los bienes entre los
hijos comunes para que la hiciera el viudo años des-
pués, el encargo a los albaceas de vigilar durante un
largo periodo de tiempo el cumplimiento de la voluntad
del testador, etc. 

Y hoy, tras la recientísima Ley de Protección
Patrimonial de las Personas con Discapacidad, de 19
de noviembre pasado, las posibilidades de previsión
se amplían enormemente: Cabe crear un patrimonio
separado del discapacitado, organizando su adminis-
tración y destinándolo a la satisfacción de esas necesi-

dades, dejarle el derecho de habitación sobre la
vivienda sin computarlo en su legítima, etc. 

Las situaciones de crisis matrimonial dan lugar con
creciente frecuencia a la necesidad de excluir al otro
cónyuge de toda interferencia en la administración o la
titularidad de los bienes que se dejen a los hijos comu-
nes, normalmente mediante un testamento.

La subsistencia de cualquier empresa familiar
exige por lo general evitar que cualquier transmisión
de su titularidad o modificación en la situación perso-
nal del empresario pueda ocasionar graves perturba-
ciones en su marcha, capaces de mermar su competi-
tividad hasta hacerla finalmente inviable. 

Cabe, por ejemplo, la adjudicación de la empresa a
un heredero, pagándose en metálico de la legítima de
los restantes, en los amplios términos en que lo permi-
te el nuevo art. 1056 del Código Civil. 

Del mismo modo, la regulación estatutaria de las rela-
ciones entre los socios de la empresa, de sus respectivas
obligaciones o aportaciones patrimoniales y personales a
la sociedad, de las limitaciones a la entrada de nuevos
socios, de la exclusión de ciertos socios, o del derecho de
voto (por ejemplo atribuyéndoselo al usufructuario en
lugar de los nudo propietarios, o equilibrando la presen-
cia de los distintos sectores familiares en la gestión de la

sociedad) serán frecuentemente la
solución adecuada. 

Finalmente, el protocolo fami-
liar puede jugar un papel capital
en el futuro tanto de la empresa
como de la propia familia. Si en él
se hace una previsión del futuro
destino del patrimonio familiar y
de la empresa, flexible pero ajusta-
da a las necesidades de ambas, se
podrá ajustar las conductas y
expectativas de los miembros de
esa familia a las necesidades de la
empresa, así como diseñar los cau-
ces jurídicos (mediante estatutos,
testamentos, capitulaciones matri-
moniales, etc.) para asegurar la

continuidad de la empresa o de sus líneas de actividad
consideradas esenciales, la progresiva profesionaliza-
ción de gestión empresarial, la participación equilibra-
da de los distintos sectores familiares y societarios en
la toma de decisiones estratégicas sobre la misma, etc.

Hay, pues, numerosas vías de solución a los proble-
mas que se suelen plantear en este terreno, pero
ponerlas en vigor requiere inevitablemente una ade-
cuada regulación por el titular del patrimonio antes
de que los posibles problemas lleguen a presentarse.

Pedro Garrido Chamorro es notario.

Pedro Garrido Chamorro

La previsión sobre el destino del
patrimonio familiar, una necesidad actual

[..]
Las circunstancias vitales del
hombre moderno generan nece-
sidades nuevas en materia de
previsión, administración y
transmisión de los patrimonios
familiares

[..]

Cuidado con las legítimas

Cuando se decide transmitir el patrimonio familiar, ya sea en vida, ya sea
por testamento, hay que tener cuidado con las legítimas. Las legítimas son

aquella parte de  los bienes hereditarios que el testador debe transmitir nece-
sariamente a los llamados herederos legitimarios, esto es, los descendientes,
o, si no hay descendientes, los ascendientes, y, en todo caso, el cónyuge.

Tratándose de hijos o nietos, la legítima la forman las dos terceras partes
de los bienes. Por tanto, el testador sólo puede disponer libremente del ter-
cio restante a favor de personas que no sean hijos.

Además, las donaciones que el testador haga en vida a cualquier hijo
deberán tenerse en cuenta para calcular cuánto corresponde a cada hijo por
su legítima. 

Por eso, el padre, en el testamento, deberá respetar la legítima de cada
hijo, si bien existe una excepción legal para el supuesto de que el padre deci-
da dejar en testamento la empresa familiar a uno solo de ellos.

El patrimonio
familiar, profesional
y empresarial será el
tema de debate del
IX Congreso Notarial,
que se celebrará 
en Barcelona en el
2005

Es aconsejable
que se otorgue
testamento
por parte de
los cónyuges
titulares de la
empresa.


